Proclamación de fe de la Conferencia Episcopal Argentina

En celebración del XIX Centenario del martirio de los santos apóstoles Pedro y Pablo

El testimonio de fe y de amor que hace XIX siglos dieron los apóstoles Pedro y Pablo, no sólo renueva en nosotros la memoria de sus obras, sino también actualiza y manifiesta la realidad inconmovible de la fe que nos transmitieron. Por eso el Papa ha proclamado el año de la fe y nos invita a celebrarlo con una auténtica y sincera profesión de fe, tal cual la ha recogido y autorizadamente formulado la Iglesia fundada sobre ellos.1

Se impone entonces una confesión que sea “pública y privada, individual y colectiva”,2 como digna celebración de tan grande aniversario, y como exigencia ineludible del espíritu del Concilio que marcó con la señal de la fe apostólica hasta las últimas realidades de la vida humana. El Concilio al hacer a la Iglesia más consciente de sí misma le exige hacerse más consciente de su fe. Crecer como Iglesia es crecer en la fe y es crecer en el mundo con la fe.


Es necesario aceptar la fe, más aún, vivir de ella. La fe trasciende los límites de la razón humana y nos introduce en la intimidad de Dios dando pleno sentido a nuestra vida y a nuestro quehacer de hombres en el mundo.


En este momento de la historia, urge como nunca, que la fe ilumine toda la problemática del mundo de hoy. Este mundo ha descubierto grandes valores de dimensión humana; pero corre el riesgo de no integrarlos en una visión global de fe y amor, haciéndoles perder así su ubicación y eficacia, con peligros que ya se advierten en la realidad contemporánea. Insertados en la fe se descubrirá su sentido religioso y su plenitud de servicio.


Nosotros, pastores de la Iglesia en la Argentina, a pesar de nuestras propias limitaciones, con honor y con gozo profundo, queremos proclamar ahora, en sus líneas fundamentales, esa fe; exhortando a todos nuestros hijos y hermanos a la coherencia necesaria entre el pensamiento y la acción, entre la fe y las obras, escrutando a fondo los signos de los tiempos para interpretarlos a la luz del evangelio.3
I. Creemos en Dios Padre, creador y Señor de todo cuanto existe

Creemos en Dios Padre, creador y Señor de todo cuanto existe. La verdad más profunda del hombre es su vocación divina: ha sido creado para conocer y amar a Dios, servirlo y gozar de El. Creer en Dios es adorar a nuestro Padre del cielo, reconociéndole en su verdad y en su bondad; y es, a la vez, dignificar al hombre, imagen de Dios, mostrando la sublimidad de su destino final. Es sumisión a Dios, porque se aceptan sus designios sobre nosotros; y es servicio al hombre, porque se anuncia el plan de misericordia que el Señor estableció para la humanidad. Creer en Dios es descubrir al hombre, cuyo misterio sólo se explica en Dios y en Cristo “Lejos de ser norma última de sus valores, el hombre no se realiza a sí mismo si no es superándose.”4 Una concepción del desarrollo que encierre al hombre dentro de sí, desconoce y ahoga la tensión esencial de su ser, que es la búsqueda de Dios. Sólo la fe en Dios permite “al hombre moderno encontrarse a sí mismo asumiendo en plenitud los valores superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contemplación.”5
En la realidad superior de la fe y de la caridad, que le permiten ser más plenamente él mismo, en el Cristo vivo encuentra el hombre la definitiva etapa de su verdadero desarrollo en “la fe, don de Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres y la unidad en la caridad de Cristo que nos llama a todos a participar como hijos, en la vida de Dios vivo, Padre de todos los hombres”.6
II. Creemos en Jesucristo, Dios y hombre verdadero, salvador del mundo

Creemos en Jesucristo, Dios y hombre verdadero, único salvador del mundo. Creer en Jesucristo es testimonio al amor del Hijo de Dios, que murió para remisión de nuestros pecados; y es exaltación del hombre, porque reconoce su llamado a participar en Cristo de la vida divina. Creer en Jesucristo es saber que nos redimió por su muerte y resurrección misterio pascual que hasta el fin de los siglos se actualiza en la sagrada eucaristía, para comunicarnos los frutos de la redención, la muerte al pecado y la resurrección a la vida nueva “en la justicia y la santidad de la verdad”.7
Creer en Jesucristo es descubrirle a través de los velos de la eucaristía donde su presencia real en el sacramento nos vivifica;8 y es a través también de los velos de carne de nuestros hermanos los hombres donde su rostro se refleja para que lo sirvamos: “Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a Mí me lo hicisteis.”9
Cristo es el único salvador de los hombres. El hombre que busca su redención total sólo en las fuerzas de la ciencia o de la técnica, del dinero, de la política o de la simple solidaridad humana, pretende conservar agua en vasijas quebradas. Es cierto que todas las realidades terrenas tienen su parte en la obra de redención; pero en Cristo y por Cristo. También a través de ellas Cristo mismo llega misteriosamente a los hombres de buena voluntad que viven en el mundo sin conocerlo. Nuestra profesión de fe quiere ser una invitación a ellos para que descubran y acepten al desconocido y actuante Señor de la historia.

III. Creemos en el Espíritu Santo vivificador, que habita en la Iglesia

Creemos en el Espíritu Santo vivificador que habita en la Iglesia como en un templo; la santifica, la une en comunión y ministerio, la enriquece con diversos dones jerárquicos y carismáticos, y la guía hacia toda verdad, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con Cristo.10 

Por eso creemos en la Iglesia, sacramento universal de salvación, comunidad santa de fe, esperanza y amor, pueblo de Dios, convocado por Jesucristo con la fuerza de este Espíritu divino, que está en marcha hacia la casa del Padre, donde se realiza la culminación del plan del Señor, la plenitud del misterio pascual, el desarrollo perfecto de la criatura humana.

Y en la Iglesia contemplamos a María la humilde servidora del Señor, que trajo al mundo la salvación por la fidelidad a la palabra recibida. En Ella, proclamada feliz porque creyó, encuentra hoy la Iglesia su imagen y principio, ya que habiendo avanzado en la peregrinación de la fe, ha sido ya glorificada en cuerpo y alma en los cielos, y antecede con su luz al pueblo de Dios que peregrina, como signo de esperanza cierta y de consuelo.11
Creer en el misterio de la Iglesia es glorificación de Dios, que se comunica en ella como en su templo; y es servicio al hombre, porque señala el lugar de su encuentro con Dios y con los demás hombres, y porque muestra el camino para su realización definitiva, como individuo y como comunidad. Hacer conocer a la Iglesia es llamar a la unión más alta que los hombres pueden tener entre sí. Callarla significa ocultar a los hombres la realidad divina de la fraternidad a la que están destinados, y vínculo de la caridad; Cristo dijo: ”Amaos los unos a los otros como Yo os he amado.” 12 Callarla significa también desconocer esa peregrinación de dolor de tantos hermanos nuestros que hoy, en medio de la persecución, por la fidelidad a la palabra devuelven a Dios amor por amor.

Creer en la Iglesia es creer en el magisterio de Pedro y los apóstoles. Ellos y sus sucesores sostienen como columnas la verdad de la palabra de Dios a través de la historia del mundo. Pedro presente en el Sumo Pontífice, hoy  como ayer, confirma en la fe a sus hermanos. La fe de Pedro, que es roca, da hoy firmeza a la iglesia, y la dará siempre. El don de Dios que es la fe, involucra el don de su magisterio. Creer en su magisterio significa creer que la verdad indestructible de la Biblia tiene una expresión viva en la voz del vicario de Cristo.

El justo vive de la fe. La fe, raíz de la vida cristiana, es aceptar los designios de Dios sobre nosotros y comprometerse a cumplirlos. Es un pacto solemne contraído con Dios para seguirlo y con la comunidad de los cristianos para acompañarlos.

Nuestra fe, como un día la de Pedro, es a veces débil: en el corazón del cristiano puede insinuarse la debilidad de la duda. Para todos repite Jesucristo: ”Hombres de poca fe, ¿por qué han dudado?”13 Pedimos tener, confirmados por El, la fortaleza que nos haga profesar delante del mundo nuestra fe. Hoy tenemos, como Pedro, temor y peligro de renegar de Cristo. “Pobres todos nosotros cuando queremos adaptar y doblegar la fe a la mentalidad moderna, cuando queremos rehuir la lógica de nuestra pertenencia a la Iglesia, y buscamos una religión modelada según las opiniones de moda, sin excluir las de los negadores de Cristo”14 Imploramos tener, sostenidos por Pedro, una fe que supere y venza las insidias del mal; y que llene con su luz y su fuerza todos los momentos de la vida. La vida toda se convertirá entonces en la liturgia de la fe, en una acción sagrada que ascienda desde el corazón de los hombres como culto al Dios de la verdad; a Cristo, luz del mundo; y al Espíritu Santo, maestro de las almas.

Cristo, dando valor a Pedro, su elegido, después de la profesión de fe y amor lo constituyó pastor de su grey,15 y destinó luego a Pablo como su testigo ante el mundo para anunciar el misterio insondable que su gracia.16 Profesamos nuestra fe y nuestro amor a Dios, con la firme esperanza de que el Señor haga de nosotros, los obispos, testigos más fieles de su palabra de verdad y caridad. Y pedimos que todos nuestros hijos renueven junto con nosotros esta confesión, para que la Argentina toda reciba la luz amable y franca de una fe gozosa y serena, humilde y firme.
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